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1 Introducción 

Comisión General de Justicia y Paz de España

En este año nuevo, el Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz se 
fija en la realidad de los millones de personas privadas de libertad. Se 
trata, en palabras del Papa Francisco, de un «flagelo cada vez más 
generalizado», que «daña seriamente la vida de comunión y la llama-
da a estrechar relaciones interpersonales marcadas por el respeto, 
la justicia y la caridad. Este fenómeno abominable, que pisotea los 
derechos fundamentales de los demás y aniquila su libertad y dignidad, 
adquiere múltiples formas».

Entre estas formas de explotación el Mensaje destaca:

a) Las personas trabajadoras oprimidas cuyas condiciones la-
borales no respetan los mínimos internacionales. 
b) Los emigrantes que viven en condiciones inhumanas y degradantes.
c) Las víctimas de trata con fines de explotación sexual, laboral, de 
comercio de órganos o de reclutamiento como niños soldados.
d) Los secuestrados por grupos terroristas.

No esclavos, sino hermanos
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Las causas de esta realidad de dolor están bien explicadas en el 
Mensaje:

1.	 La concepción de la persona como objeto: el rechazo de la huma-
nidad de nuestros semejantes.

2.	 La pobreza, el subdesarrollo y la exclusión.
3.	 La corrupción.
4.	 Los conflictos armados, la violencia, el crimen y el terrorismo.
5.	 La globalización de la indiferencia.

«Esto sucede cuando al centro de un sistema económico está el dios 
dinero y no el hombre, la persona humana. Sí, en el centro de todo 
sistema social o económico, tiene que estar la persona, imagen de 
Dios, creada para que fuera el dominador del universo. Cuando la 
persona es desplazada y viene el dios dinero sucede esta trastocación 
de valores» [Discurso a los participantes en el encuentro mundial 
de los movimientos populares, 28 octubre 2014: L’Osservatore 
Romano, Ed. lengua española, 31 octubre 2014, p. 3].
Justicia y Paz de España está plenamente comprometida en la 
atención a estas llagas abiertas en el cuerpo de la humanidad. 
En este momento está participando en la creación de un grupo de 
trabajo de organizaciones católicas en pro de un trabajo decente. 
En la primera reunión, el pasado 19 de septiembre, estuvieron 
presentes miembros del Movimiento Mundial de Trabajadores 
Cristianos, que nos invitó a esta iniciativa, de UNIAPAC (Unión 
Internacional Cristiana de Dirigentes de Empresa), de Acción 
Social Empresarial, de la Hermandad Obrera de la Acción Cató-
lica, de la Juventud Obrera Cristiana, de la Juventud Estudiante 
Cristiana, de Cáritas y de Justicia y Paz. También estuvo presente 
en la reunión el representante de la Organización Internacional 
del trabajo en España. En dicha reunión nos pidieron la coordi-
nación y, fruto de la misma, esperamos emitir próximamente un 
comunicado de todas las organizaciones.
Además, participamos en el Grupo Intereclesial de Trata, con 
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Cáritas, Confer y la Conferencia Episcopal. El objetivo de este 
grupo es aunar esfuerzos para visibilizar la trata con fines de ex-
plotación sexual y laboral en España. Fruto del trabajo del grupo 
es la organización y participación en jornadas en toda España 
y la elaboración de unos materiales didácticos.
Una tercera realidad en la que está presente Justicia y Paz es 
el grupo Enlázate por la justicia, integrado por Cáritas, Confer, 
Manos Unidas y Justicia y Paz. Acaba de emitir un mensaje con 
motivo del día internacional de la solidaridad humana.
Contra la corrupción representantes de las iglesias cristianas 
ortodoxas, protestantes y de la Iglesia católica hemos firmado 
una declaración ecuménica en Madrid en el día internacional 
contra la corrupción, el pasado 9 de diciembre.
Justicia y Paz está colaborando con la Alianza Española contra 
la Pobreza para la elaboración de un Panel Internacional para 
la erradicación de la pobreza y la desigualdad en el mundo, que 
comprende la lucha contra todas estas realidades de exclusión. 
Fruto de este trabajo es la Declaración de Madrid de 16 de oc-
tubre de 2014.
Las próximas jornadas anuales de la Comisión servirán para 
terminar un trienio dedicado a la dignidad del trabajo y a condi-
ciones de trabajo decentes.
Con todas estas iniciativas Justicia y Paz quiere ser artífice, con 
tantos y tantas hermanas de distintas creencias e ideologías, de 
la globalización de la solidaridad y de la fraternidad
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2 Mensaje de 
S. S. Francisco

para la celebración de la XLVIII 
Jornada Mundial de la Paz

1 de enero de 2015

1. Al comienzo de un nuevo año, que recibimos como una 
gracia y un don de Dios a la humanidad, deseo dirigir a cada 

hombre y mujer, así como a los pueblos y naciones del mundo, 
a los jefes de Estado y de Gobierno, y a los líderes de las dife-
rentes religiones, mis mejores deseos de paz, que acompaño 
con mis oraciones por el fin de las guerras, los conflictos y los 
muchos de sufrimientos causados por el hombre o por antiguas 
y nuevas epidemias, así como por los devastadores efectos 
de los desastres naturales. Rezo de modo especial para que, 
respondiendo a nuestra común vocación de colaborar con Dios 
y con todos los hombres de buena voluntad en la promoción de 
la concordia y la paz en el mundo, resistamos a la tentación de 
comportarnos de un modo indigno de nuestra humanidad.

No esclavos, sino hermanos
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En el mensaje para el 1 de enero pasado, señalé que del «deseo 
de una vida plena… forma parte un anhelo indeleble de frater-
nidad, que nos invita a la comunión con los otros, en los que 
encontramos no enemigos o contrincantes, sino hermanos a los 
que acoger y querer».[1] Siendo el hombre un ser relacional, des-
tinado a realizarse en un contexto de relaciones interpersonales 
inspiradas por la justicia y la caridad, es esencial que para su 
desarrollo se reconozca y respete su dignidad, libertad y auto-
nomía. Por desgracia, el flagelo cada vez más generalizado de 
la explotación del hombre por parte del hombre daña seriamente 
la vida de comunión y la llamada a estrechar relaciones inter-
personales marcadas por el respeto, la justicia y la caridad. Este 
fenómeno abominable, que pisotea los derechos fundamentales 
de los demás y aniquila su libertad y dignidad, adquiere múltiples 
formas sobre las que deseo hacer una breve reflexión, de modo 
que, a la luz de la Palabra de Dios, consideremos a todos los 
hombres «no esclavos, sino hermanos».

A la escucha del proyecto de Dios sobre la humanidad

2. El tema que he elegido para este mensaje recuerda la 
carta de san Pablo a Filemón, en la que le pide que reciba 

a Onésimo, antiguo esclavo de Filemón y que después se hizo 
cristiano, mereciendo por eso, según Pablo, que sea considerado 
como un hermano. Así escribe el Apóstol de las gentes: «Quizá 
se apartó de ti por breve tiempo para que lo recobres ahora 
para siempre; y no como esclavo, sino como algo mejor que 
un esclavo, como un hermano querido» (Flm 15-16). Onésimo 
se convirtió en hermano de Filemón al hacerse cristiano. Así, la 
conversión a Cristo, el comienzo de una vida de discipulado en 
Cristo, constituye un nuevo nacimiento (cf. 2 Co 5,17; 1 P 1,3) 
que regenera la fraternidad como vínculo fundante de la vida 
familiar y base de la vida social.
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En el libro del Génesis, leemos que Dios creó al hombre, varón 
y hembra, y los bendijo, para que crecieran y se multiplicaran 
(cf. 1,27-28): Hizo que Adán y Eva fueran padres, los cuales, 
cumpliendo la bendición de Dios de ser fecundos y multiplicarse, 
concibieron la primera fraternidad, la de Caín y Abel. Caín y Abel 
eran hermanos, porque vienen del mismo vientre, y por lo tanto 
tienen el mismo origen, naturaleza y dignidad de sus padres, 
creados a imagen y semejanza de Dios.
Pero la fraternidad expresa también la multiplicidad y diferencia 
que hay entre los hermanos, si bien unidos por el nacimiento y 
por la misma naturaleza y dignidad. Como hermanos y hermanas, 
todas las personas están por naturaleza relacionadas con las 
demás, de las que se diferencian pero con las que comparten el 
mismo origen, naturaleza y dignidad. Gracias a ello la fraternidad 
crea la red de relaciones fundamentales para la construcción de 
la familia humana creada por Dios.
Por desgracia, entre la primera creación que narra el libro del 
Génesis y el nuevo nacimiento en Cristo, que hace de los cre-
yentes hermanos y hermanas del «primogénito entre muchos 
hermanos» (Rm 8,29), se encuentra la realidad negativa del 
pecado, que muchas veces interrumpe la fraternidad creatural 
y deforma continuamente la belleza y nobleza del ser hermanos 
y hermanas de la misma familia humana. Caín, además de no 
soportar a su hermano Abel, lo mata por envidia cometiendo el 
primer fratricidio. «El asesinato de Abel por parte de Caín deja 
constancia trágicamente del rechazo radical de la vocación a 
ser hermanos. Su historia (cf. Gn 4,1-16) pone en evidencia la 
dificultad de la tarea a la que están llamados todos los hombres, 
vivir unidos, preocupándose los unos de los otros».[2]
También en la historia de la familia de Noé y sus hijos (cf. Gn 
9,18-27), la maldad de Cam contra su padre es lo que empuja 
a Noé a maldecir al hijo irreverente y bendecir a los demás, que 
sí lo honraban, dando lugar a una desigualdad entre hermanos 
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nacidos del mismo vientre.
En la historia de los orígenes de la familia humana, el pecado 
de la separación de Dios, de la figura del padre y del herma-
no, se convierte en una expresión del rechazo de la comunión 
traduciéndose en la cultura de la esclavitud (cf. Gn 9,25-27), 
con las consecuencias que ello conlleva y que se perpetúan 
de generación en generación: rechazo del otro, maltrato de las 
personas, violación de la dignidad y los derechos fundamentales, 
la institucionalización de la desigualdad. De ahí la necesidad 
de convertirse continuamente a la Alianza, consumada por la 
oblación de Cristo en la cruz, seguros de que «donde abundó el 
pecado, sobreabundó la gracia... por Jesucristo» (Rm 5,20.21). 
Él, el Hijo amado (cf. Mt 3,17), vino a revelar el amor del Padre 
por la humanidad. El que escucha el evangelio, y responde a 
la llamada a la conversión, llega a ser en Jesús «hermano y 
hermana, y madre» (Mt 12,50) y, por tanto, hijo adoptivo de su 
Padre (cf. Ef 1,5).
No se llega a ser cristiano, hijo del Padre y hermano en Cristo, por 
una disposición divina autoritativa, sin el concurso de la libertad 
personal, es decir, sin convertirse libremente a Cristo. El ser hijo 
de Dios responde al imperativo de la conversión: «Convertíos y 
sea bautizado cada uno de vosotros en el nombre de Jesús, el 
Mesías, para perdón de vuestros pecados, y recibiréis el don del 
Espíritu Santo» (Hch 2,38). Todos los que respondieron con la fe 
y la vida a esta predicación de Pedro entraron en la fraternidad 
de la primera comunidad cristiana (cf. 1 P 2,17; Hch 1,15.16; 
6,3; 15,23): judíos y griegos, esclavos y hombres libres (cf. 1 
Co 12,13; Ga 3,28), cuya diversidad de origen y condición social 
no disminuye la dignidad de cada uno, ni excluye a nadie de la 
pertenencia al Pueblo de Dios. Por ello, la comunidad cristiana 
es el lugar de la comunión vivida en el amor entre los hermanos 
(cf. Rm 12,10; 1 Ts 4,9; Hb 13,1; 1 P 1,22; 2 P 1,7).
Todo esto demuestra cómo la Buena Nueva de Jesucristo, por la 
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que Dios hace «nuevas todas las cosas» (Ap 21,5),[3] también 
es capaz de redimir las relaciones entre los hombres, incluida 
aquella entre un esclavo y su amo, destacando lo que ambos 
tienen en común: la filiación adoptiva y el vínculo de fraternidad 
en Cristo. El mismo Jesús dijo a sus discípulos: «Ya no os llamo 
siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; a voso-
tros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os 
lo he dado a conocer» (Jn 15,15).

Múltiples rostros de la esclavitud de entonces y de ahora

3. Desde tiempos inmemoriales, las diferentes sociedades hu-
manas conocen el fenómeno del sometimiento del hombre por 

parte del hombre. Ha habido períodos en la historia humana en 
que la institución de la esclavitud estaba generalmente aceptada 
y regulada por el derecho. Éste establecía quién nacía libre, y 
quién, en cambio, nacía esclavo, y en qué condiciones la persona 
nacida libre podía perder su libertad u obtenerla de nuevo. En 
otras palabras, el mismo derecho admitía que algunas personas 
podían o debían ser consideradas propiedad de otra persona, 
la cual podía disponer libremente de ellas; el esclavo podía ser 
vendido y comprado, cedido y adquirido como una mercancía.
Hoy, como resultado de un desarrollo positivo de la conciencia de 
la humanidad, la esclavitud, crimen de lesa humanidad,[4] está 
oficialmente abolida en el mundo. El derecho de toda persona a 
no ser sometida a esclavitud ni a servidumbre está reconocido 
en el derecho internacional como norma inderogable.
Sin embargo, a pesar de que la comunidad internacional ha adop-
tado diversos acuerdos para poner fin a la esclavitud en todas 
sus formas, y ha dispuesto varias estrategias para combatir este 
fenómeno, todavía hay millones de personas –niños, hombres y 
mujeres de todas las edades– privados de su libertad y obligados 
a vivir en condiciones similares a la esclavitud.
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Me refiero a tantos trabajadores y trabajadoras, incluso menores, 
oprimidos de manera formal o informal en todos los sectores, 
desde el trabajo doméstico al de la agricultura, de la industria 
manufacturera a la minería, tanto en los países donde la legis-
lación laboral no cumple con las mínimas normas y estándares 
internacionales, como, aunque de manera ilegal, en aquellos 
cuya legislación protege a los trabajadores.
Pienso también en las condiciones de vida de muchos emigrantes que, 
en su dramático viaje, sufren el hambre, se ven privados de la libertad, 
despojados de sus bienes o de los que se abusa física y sexualmente. 
En aquellos que, una vez llegados a su destino después de un viaje 
durísimo y con miedo e inseguridad, son detenidos en condiciones a 
veces inhumanas. Pienso en los que se ven obligados a la clandes-
tinidad por diferentes motivos sociales, políticos y económicos, y en 
aquellos que, con el fin de permanecer dentro de la ley, aceptan vivir 
y trabajar en condiciones inadmisibles, sobre todo cuando las legisla-
ciones nacionales crean o permiten una dependencia estructural del 
trabajador emigrado con respecto al empleador, como por ejemplo 
cuando se condiciona la legalidad de la estancia al contrato de traba-
jo... Sí, pienso en el «trabajo esclavo».
Pienso en las personas obligadas a ejercer la prostitución, entre las 
que hay muchos menores, y en los esclavos y esclavas sexuales; en 
las mujeres obligadas a casarse, en aquellas que son vendidas con 
vistas al matrimonio o en las entregadas en sucesión, a un familiar 
después de la muerte de su marido, sin tener el derecho de dar o no 
su consentimiento.
No puedo dejar de pensar en los niños y adultos que son víctimas del 
tráfico y comercialización para la extracción de órganos, para ser re-
clutados como soldados, para la mendicidad, para actividades ilegales 
como la producción o venta de drogas, o para formas encubiertas de 
adopción internacional.
Pienso finalmente en todos los secuestrados y encerrados en cautivi-
dad por grupos terroristas, puestos a su servicio como combatientes 
o, sobre todo las niñas y mujeres, como esclavas sexuales. Muchos 
de ellos desaparecen, otros son vendidos varias veces, torturados, 
mutilados o asesinados.
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Algunas causas profundas de la esclavitud

4. Hoy como ayer, en la raíz de la esclavitud se encuentra una 
concepción de la persona humana que admite el que pueda ser 

tratada como un objeto. Cuando el pecado corrompe el corazón hu-
mano, y lo aleja de su Creador y de sus semejantes, éstos ya no se 
ven como seres de la misma dignidad, como hermanos y hermanas 
en la humanidad, sino como objetos. La persona humana, creada a 
imagen y semejanza de Dios, queda privada de la libertad, mercan-
tilizada, reducida a ser propiedad de otro, con la fuerza, el engaño o 
la constricción física o psicológica; es tratada como un medio y no 
como un fin.
Junto a esta causa ontológica –rechazo de la humanidad del otro– hay 
otras que ayudan a explicar las formas contemporáneas de la escla-
vitud. Me refiero en primer lugar a la pobreza, al subdesarrollo y a la 
exclusión, especialmente cuando se combinan con la falta de acceso 
a la educación o con una realidad caracterizada por las escasas, por 
no decir inexistentes, oportunidades de trabajo. Con frecuencia, las 
víctimas de la trata y de la esclavitud son personas que han buscado 
una manera de salir de un estado de pobreza extrema, creyendo a 
menudo en falsas promesas de trabajo, para caer después en manos 
de redes criminales que trafican con los seres humanos. Estas redes 
utilizan hábilmente las modernas tecnologías informáticas para em-
baucar a jóvenes y niños en todas las partes del mundo.
Entre las causas de la esclavitud hay que incluir también la corrupción 
de quienes están dispuestos a hacer cualquier cosa para enriquecerse. 
En efecto, la esclavitud y la trata de personas humanas requieren una 
complicidad que con mucha frecuencia pasa a través de la corrupción 
de los intermediarios, de algunos miembros de las fuerzas del orden 
o de otros agentes estatales, o de diferentes instituciones, civiles y 
militares. «Esto sucede cuando al centro de un sistema económico está 
el dios dinero y no el hombre, la persona humana. Sí, en el centro de 
todo sistema social o económico, tiene que estar la persona, imagen 
de Dios, creada para que fuera el dominador del universo. Cuando la 
persona es desplazada y viene el dios dinero sucede esta trastocación 
de valores».[5]
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Otras causas de la esclavitud son los conflictos armados, la violencia, 
el crimen y el terrorismo. Muchas personas son secuestradas para ser 
vendidas o reclutadas como combatientes o explotadas sexualmente, 
mientras que otras se ven obligadas a emigrar, dejando todo lo que 
poseen: tierra, hogar, propiedades, e incluso la familia. Éstas últimas 
se ven empujadas a buscar una alternativa a esas terribles condicio-
nes aun a costa de su propia dignidad y supervivencia, con el riesgo 
de entrar de ese modo en ese círculo vicioso que las convierte en 
víctimas de la miseria, la corrupción y sus consecuencias perniciosas.

Compromiso común para derrotar la esclavitud

5. Con frecuencia, cuando observamos el fenómeno de la trata de 
personas, del tráfico ilegal de los emigrantes y de otras formas 

conocidas y desconocidas de la esclavitud, tenemos la impresión de 
que todo esto tiene lugar bajo la indiferencia general.
Aunque por desgracia esto es cierto en gran parte, quisiera mencio-
nar el gran trabajo silencioso que muchas congregaciones religiosas, 
especialmente femeninas, realizan desde hace muchos años en favor 
de las víctimas. Estos Institutos trabajan en contextos difíciles, a veces 
dominados por la violencia, tratando de romper las cadenas invisibles 
que tienen encadenadas a las víctimas a sus traficantes y explotado-
res; cadenas cuyos eslabones están hechos de sutiles mecanismos 
psicológicos, que convierten a las víctimas en dependientes de sus 
verdugos, a través del chantaje y la amenaza, a ellos y a sus seres 
queridos, pero también a través de medios materiales, como la confis-
cación de documentos de identidad y la violencia física. La actividad 
de las congregaciones religiosas se estructura principalmente en torno 
a tres acciones: la asistencia a las víctimas, su rehabilitación bajo el 
aspecto psicológico y formativo, y su reinserción en la sociedad de 
destino o de origen.
Este inmenso trabajo, que requiere coraje, paciencia y perseverancia, 
merece el aprecio de toda la Iglesia y de la sociedad. Pero, naturalmen-
te, por sí solo no es suficiente para poner fin al flagelo de la explotación 
de la persona humana. Se requiere también un triple compromiso a 
nivel institucional de prevención, protección de las víctimas y persecu-
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ción judicial contra los responsables. Además, como las organizaciones 
criminales utilizan redes globales para lograr sus objetivos, la acción 
para derrotar a este fenómeno requiere un esfuerzo conjunto y también 
global por parte de los diferentes agentes que conforman la sociedad.
Los Estados deben vigilar para que su legislación nacional en materia 
de migración, trabajo, adopciones, deslocalización de empresas y co-
mercialización de los productos elaborados mediante la explotación del 
trabajo, respete la dignidad de la persona. Se necesitan leyes justas, 
centradas en la persona humana, que defiendan sus derechos funda-
mentales y los restablezcan cuando son pisoteados, rehabilitando a la 
víctima y garantizando su integridad, así como mecanismos de segu-
ridad eficaces para controlar la aplicación correcta de estas normas, 
que no dejen espacio a la corrupción y la impunidad. Es preciso que 
se reconozca también el papel de la mujer en la sociedad, trabajando 
también en el plano cultural y de la comunicación para obtener los 
resultados deseados.
Las organizaciones intergubernamentales, de acuerdo con el principio 
de subsidiariedad, están llamadas a implementar iniciativas coordina-
das para luchar contra las redes transnacionales del crimen organizado 
que gestionan la trata de personas y el tráfico ilegal de emigrantes. 
Es necesaria una cooperación en diferentes niveles, que incluya a las 
instituciones nacionales e internacionales, así como a las organiza-
ciones de la sociedad civil y del mundo empresarial.
Las empresas,[6] en efecto, tienen el deber de garantizar a sus emplea-
dos condiciones de trabajo dignas y salarios adecuados, pero también 
han de vigilar para que no se produzcan en las cadenas de distribución 
formas de servidumbre o trata de personas. A la responsabilidad social 
de la empresa hay que unir la responsabilidad social del consumidor. 
Pues cada persona debe ser consciente de que «comprar es siempre 
un acto moral, además de económico».[7]
Las organizaciones de la sociedad civil, por su parte, tienen la tarea 
de sensibilizar y estimular las conciencias acerca de las medidas ne-
cesarias para combatir y erradicar la cultura de la esclavitud.
En los últimos años, la Santa Sede, acogiendo el grito de dolor de 
las víctimas de la trata de personas y la voz de las congregaciones 
religiosas que las acompañan hacia su liberación, ha multiplicado 
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los llamamientos a la comunidad internacional para que los diversos 
actores unan sus esfuerzos y cooperen para poner fin a esta plaga.
[8] Además, se han organizado algunos encuentros con el fin de dar 
visibilidad al fenómeno de la trata de personas y facilitar la colaboración 
entre los diferentes agentes, incluidos expertos del mundo académi-
co y de las organizaciones internacionales, organismos policiales de 
los diferentes países de origen, tránsito y destino de los migrantes, 
así como representantes de grupos eclesiales que trabajan por las 
víctimas. Espero que estos esfuerzos continúen y se redoblen en los 
próximos años.

Globalizar la fraternidad, no la esclavitud ni la indiferencia

6. En su tarea de «anuncio de la verdad del amor de Cristo en la 
sociedad»,[9] la Iglesia se esfuerza constantemente en las acciones 

de carácter caritativo partiendo de la verdad sobre el hombre. Tiene 
la misión de mostrar a todos el camino de la conversión, que lleve a 
cambiar el modo de ver al prójimo, a reconocer en el otro, sea quien 
sea, a un hermano y a una hermana en la humanidad; reconocer su 
dignidad intrínseca en la verdad y libertad, como nos lo muestra la 
historia de Josefina Bakhita, la santa proveniente de la región de Darfur, 
en Sudán, secuestrada cuando tenía nueve años por traficantes de 
esclavos y vendida a dueños feroces. A través de sucesos dolorosos 
llegó a ser «hija libre de Dios», mediante la fe vivida en la consagración 
religiosa y en el servicio a los demás, especialmente a los pequeños 
y débiles. Esta Santa, que vivió entre los siglos XIX y XX, es hoy un 
testigo ejemplar de esperanza[10] para las numerosas víctimas de 
la esclavitud y un apoyo en los esfuerzos de todos aquellos que se 
dedican a luchar contra esta «llaga en el cuerpo de la humanidad 
contemporánea, una herida en la carne de Cristo».[11]
En esta perspectiva, deseo invitar a cada uno, según su puesto y 
responsabilidades, a realizar gestos de fraternidad con los que se 
encuentran en un estado de sometimiento. Preguntémonos, tanto 
comunitaria como personalmente, cómo nos sentimos interpelados 
cuando encontramos o tratamos en la vida cotidiana con víctimas de 
la trata de personas, o cuando tenemos que elegir productos que con 
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probabilidad podrían haber sido realizados mediante la explotación 
de otras personas. Algunos hacen la vista gorda, ya sea por indife-
rencia, o porque se desentienden de las preocupaciones diarias, o 
por razones económicas. Otros, sin embargo, optan por hacer algo 
positivo, participando en asociaciones civiles o haciendo pequeños 
gestos cotidianos –que son tan valiosos–, como decir una palabra, un 
saludo, un «buenos días» o una sonrisa, que no nos cuestan nada, 
pero que pueden dar esperanza, abrir caminos, cambiar la vida de una 
persona que vive en la invisibilidad, e incluso cambiar nuestras vidas 
en relación con esta realidad.
Debemos reconocer que estamos frente a un fenómeno mundial que 
sobrepasa las competencias de una sola comunidad o nación. Para 
derrotarlo, se necesita una movilización de una dimensión comparable 
a la del mismo fenómeno. Por esta razón, hago un llamamiento urgente 
a todos los hombres y mujeres de buena voluntad, y a todos los que, 
de lejos o de cerca, incluso en los más altos niveles de las institucio-
nes, son testigos del flagelo de la esclavitud contemporánea, para 
que no sean cómplices de este mal, para que no aparten los ojos del 
sufrimiento de sus hermanos y hermanas en humanidad, privados de 
libertad y dignidad, sino que tengan el valor de tocar la carne sufriente 
de Cristo,[12] que se hace visible a través de los numerosos rostros de 
los que él mismo llama «mis hermanos más pequeños» (Mt 25,40.45).
Sabemos que Dios nos pedirá a cada uno de nosotros: ¿Qué has hecho 
con tu hermano? (cf. Gn 4,9-10). La globalización de la indiferencia, 
que ahora afecta a la vida de tantos hermanos y hermanas, nos pide 
que seamos artífices de una globalización de la solidaridad y de la 
fraternidad, que les dé esperanza y los haga reanudar con ánimo el 
camino, a través de los problemas de nuestro tiempo y las nuevas 
perspectivas que trae consigo, y que Dios pone en nuestras manos.
Vaticano, 8 de diciembre de 2014

 
FRANCISCO
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NOTAS

[1]N. 1. 
[2] Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2014, 2.
[3] Cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 11.
[4] Cf. Discurso a la Asociación internacional de Derecho penal, 
23 octubre 2014: L’Osservatore Romano, Ed. lengua española, 
31 octubre 2014, p. 8.
[5] Discurso a los participantes en el encuentro mundial de los 
movimientos populares, 28 octubre 2014: L’Osservatore Romano, 
Ed. lengua española, 31 octubre 2014, p. 3.
[6] Cf. Pontificio Consejo para la Justicia y la Paz, La vocazione 
del leader d’impresa. Una riflessione, Milano e Roma, 2013.
[7] Benedicto XVI, Cart. enc. Caritas in veritate, 66.
[8] Cf. Mensaje al Sr. Guy Ryder, Director general de la Organi-
zación internacional del trabajo, con motivo de la Sesión 103 de 
la Conferencia de la OIT, 22 mayo 2014: L’Osservatore Romano, 
Ed. leng. española 6 junio 2014, p. 3.
[9] Benedicto XVI, Carta. enc. Caritas in veritate, 5.
[10] «A través del conocimiento de esta esperanza ella fue “redi-
mida”, ya no se sentía esclava, sino hija libre de Dios. Entendió 
lo que Pablo quería decir cuando recordó a los Efesios que antes 
estaban en el mundo sin esperanza y sin Dios» (Benedicto XVI, 
Carta. enc. Spe salvi, 3).
[11] Discurso a los participantes en la II Conferencia internacio-
nal sobre la Trata de personas: Church and Law Enforcement 
in partnership, 10 abril 2014: L’Osservatore Romano, Ed. leng. 
española 11 abril 2014, p. 9; cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 
270.
[12] Cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 24; 270.
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3 Cuestionario
(Para el trabajo 

comunitario del Mensaje)

1 Con frecuencia se piensa que la esclavitud es un hecho que 
pertenece al pasado. Sin embargo, -se especifica en el comu-
nicado- esta plaga social se encuentra fuertemente presente 

también en el mundo de hoy. ¿Conocemos algún tipo de esclavitud 
cercano a nuestro entorno? ¿En qué medida puedo denunciar 
dicha práctica?

2 El Papa Francisco redunda en subrayar que la fraternidad crea 
la red de relaciones fundamentales para la construcción de la 
familia humana creada por Dios. El sentido fraterno, como con-

dición indispensable para mantener y potenciar las relaciones de las 
personas con sus necesarias y valiosas diferencias, pero en posición 
de igualdad. Pero…. ¿nos creemos realmente que todos somos 
«hermanos»? ¿Vivimos realmente la « fraternidad como vínculo 
fundante de la vida familiar y base de la vida social»?.

3 Sumergidos en un sistema excesivamente consumista y mate-
rialista, ¿Nos hemos sentido alguna vez cómplices de man-
tener y apoyar indirectamente algunas formas de esclavitud, 

especialmente la esclavitud infantil?
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4 El Papa alude a la falta de acceso a una educación junto a la 
falta de oportunidad laboral, como factor determinante para que 
el desgraciado destino de estas personas sea la sumisión y la 

explotación en alguna de sus dimensiones. ¿Crees que existe una 
relación directa entre estas dos circunstancias? ¿Este acceso a la 
educación y el trabajo, está siendo mayor o menor en los últimos 
años?¿de qué tipo?

5 En general, ¿vemos realmente que las normas y las leyes de 
nuestras instituciones, pensadas y dictadas por personas, 
tienen un planteamiento centrado en la dignidad de la per-

sona, y en potenciar la fraternidad y la convivencia, o más bien 
muestran un marcado sentido del individualismo y de proteger 
en ultima instancia nuestra dependencia al dinero?

6 Una de las cuestiones más preocupante para el Papa es la indi-
ferencia y falta de sensibilidad de la sociedad e instituciones ante 
las situaciones de esclavitud de los múltiples rostros de nuestro 

mundo actual. En algún momento, ¿Hemos tenido algún contacto 
con personas que sufren algún tipo de trato discriminatorio? 
¿Cuál y como es nuestro compromiso con estas situaciones?
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4
Materiales 

complementarios

Compendio de Doctrina Social de la Iglesia. 
Primera parte. Capítulo tercero:
«La persona humana y sus derechos»

I. DOCTRINA SOCIAL Y PRINCIPIO PERSONALISTA

105 La Iglesia ve en el hombre, en cada hombre, la imagen 
viva de Dios mismo; imagen que encuentra, y está llamada a 
descubrir cada vez más profundamente, su plena razón de ser 
en el misterio de Cristo, Imagen perfecta de Dios, Revelador de 
Dios al hombre y del hombre a sí mismo. A este hombre, que ha 
recibido de Dios mismo una incomparable e inalienable dignidad, 
es a quien la Iglesia se dirige y le presta el servicio más alto y 
singular recordándole constantemente su altísima vocación, 
para que sea cada vez más consciente y digno de ella. Cristo, 
Hijo de Dios, «con su encarnación se ha unido, en cierto modo, 
con todo hombre»; por ello, la Iglesia reconoce como su tarea 
principal hacer que esta unión pueda actuarse y renovarse con-
tinuamente. En Cristo Señor, la Iglesia señala y desea recorrer 
ella misma el camino del hombre, e invita a reconocer en todos, 
cercanos o lejanos, conocidos o desconocidos, y sobre todo en 
el pobre y en el que sufre, un hermano «por quien murió Cristo» 
(1 Co 8,11; Rm 14,15).
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106 Toda la vida social es expresión de su inconfundible prota-
gonista: la persona humana. De esta conciencia, la Iglesia ha 
sabido hacerse intérprete autorizada, en múltiples ocasiones y 
de diversas maneras, reconociendo y afirmando la centralidad 
de la persona humana en todos los ámbitos y manifestaciones 
de la sociabilidad: «La sociedad humana es, por tanto objeto de 
la enseñanza social de la Iglesia desde el momento que ella no 
se encuentra ni fuera ni sobre los hombres socialmente unidos, 
sino que existe exclusivamente por ellos y, por consiguiente, 
para ellos». Este importante reconocimiento se expresa en la 
afirmación de que «lejos de ser un objeto y un elemento pura-
mente pasivo de la vida social», el hombre «es, por el contrario, 
y debe ser y permanecer, su sujeto, su fundamento y su fin». 
Del hombre, por tanto, trae su origen la vida social que no puede 
renunciar a reconocerlo como sujeto activo y responsable, y a 
él deben estar finalizadas todas las expresiones de la sociedad.
107 El hombre, comprendido en su realidad histórica concreta, 
representa el corazón y el alma de la enseñanza social católica. 
Toda la doctrina social se desarrolla, en efecto, a partir del princi-
pio que afirma la inviolable dignidad de la persona humana.203 
Mediante las múltiples expresiones de esta conciencia, la Iglesia 
ha buscado, ante todo, tutelar la dignidad humana frente a todo 
intento de proponer imágenes reductivas y distorsionadas; y 
además, ha denunciado repetidamente sus muchas violaciones. 
La historia demuestra que en la trama de las relaciones sociales 
emergen algunas de las más amplias capacidades de elevación 
del hombre, pero también allí se anidan los más execrables 
atropellos de su dignidad.

II. LA PERSONA HUMANA «IMAGO DEI»

A) Criatura a imagen de Dios
108 El mensaje fundamental de la Sagrada Escritura anuncia 
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que la persona humana es criatura de Dios (cf. Sal 139,14-18) y 
especifica el elemento que la caracteriza y la distingue en su ser 
a imagen de Dios: «Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, 
a imagen de Dios le creó, macho y hembra los creó» (Gn 1,27). 
Dios coloca la criatura humana en el centro y en la cumbre de la 
creación: al hombre (en hebreo «adam»), plasmado con la tierra 
(«adamah»), Dios insufla en las narices el aliento de la vida (cf. 
Gn 2,7). De ahí que, «por haber sido hecho a imagen de Dios, 
el ser humano tiene la dignidad de persona; no es solamente 
algo, sino alguien. Es capaz de conocerse, de poseerse y de 
darse libremente y entrar en comunión con otras personas; y es 
llamado, por la gracia, a una alianza con su Creador, a ofrecerle 
una respuesta de fe y de amor que ningún otro ser puede dar 
en su lugar».
109 La semejanza con Dios revela que la esencia y la existencia 
del hombre están constitutivamente relacionadas con Él del modo 
más profundo. Es una relación que existe por sí misma y no llega, 
por tanto, en un segundo momento ni se añade desde fuera. Toda 
la vida del hombre es una pregunta y una búsqueda de Dios. Esta 
relación con Dios puede ser ignorada, olvidada o removida, pero 
jamás puede ser eliminada. Entre todas las criaturas del mundo 
visible, en efecto, sólo el hombre es «“capaz” de Dios» («homo 
est Dei capax»).La persona humana es un ser personal creado por 
Dios para la relación con Él, que sólo en esta relación puede vivir 
y expresarse, y que tiende naturalmente hacia Él.
110 La relación entre Dios y el hombre se refleja en la dimensión 
relacional y social de la naturaleza humana. El hombre, en efec-
to, no es un ser solitario, ya que «por su íntima naturaleza, es 
un ser social, y no puede vivir ni desplegar sus cualidades, sin 
relacionarse con los demás». A este respecto resulta significativo 
el hecho de que Dios haya creado al ser humano como hombre 
y mujer (cf. Gn 1,27): «Qué elocuente es la insatisfacción de la 
que es víctima la vida del hombre en el Edén, cuando su única 
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referencia es el mundo vegetal y animal (cf. Gn 2,20). Sólo la 
aparición de la mujer, es decir, de un ser que es hueso de sus 
huesos y carne de su carne (cf. Gn 2,23), y en quien vive igual-
mente el espíritu de Dios creador, puede satisfacer la exigencia 
de diálogo interpersonal que es vital para la existencia humana. 
En el otro, hombre o mujer, se refleja Dios mismo, meta definitiva 
y satisfactoria de toda persona».
111 El hombre y la mujer tienen la misma dignidad y son de 
igual valor, no sólo porque ambos, en su diversidad, son imagen 
de Dios, sino, más profundamente aún, porque el dinamismo 
de reciprocidad que anima el «nosotros» de la pareja humana 
es imagen de Dios.212 En la relación de comunión recíproca, 
el hombre y la mujer se realizan profundamente a sí mismos 
reencontrándose como personas a través del don sincero de sí 
mismos. Su pacto de unión es presentado en la Sagrada Escri-
tura como una imagen del Pacto de Dios con los hombres (cf. 
Os 1-3; Is 54; Ef 5,21- 33) y, al mismo tiempo, como un servicio 
a la vida.214 La pareja humana puede participar, en efecto, de la 
creatividad de Dios: «Y los bendijo Dios y les dijo: “Sed fecundos 
y multiplicaos, y llenad la tierra”» (Gn 1,28).
112 El hombre y la mujer están en relación con los demás ante 
todo como custodios de sus vidas: «a todos y a cada uno recla-
maré el alma humana» (Gn 9,5), confirma Dios a Noé después 
del diluvio. Desde esta perspectiva, la relación con Dios exige que 
se considere la vida del hombre sagrada e inviolable. El quinto 
mandamiento: «No matarás» (Ex 20,13; Dt 5,17) tiene valor 
porque sólo Dios es Señor de la vida y de la muerte. El respeto 
debido a la inviolabilidad y a la integridad de la vida física tiene su 
culmen en el mandamiento positivo: «Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo» (Lv 19,18), con el cual Jesucristo obliga a hacerse 
cargo del prójimo (cf. Mt 22,37-40; Mc 12,29-31; Lc 10,27-28).
113 Con esta particular vocación a la vida, el hombre y la mujer 
se encuentran también frente a todas las demás criaturas. Ellos 
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pueden y deben someterlas a su servicio y gozar de ellas, pero 
su dominio sobre el mundo requiere el ejercicio de la respon-
sabilidad, no es una libertad de explotación arbitraria y egoísta. 
Toda la creación, en efecto, tiene el valor de «cosa buena» (cf. 
Gn 1,10.12.18.21.25) ante la mirada de Dios, que es su Autor. El 
hombre debe descubrir y respetar este valor: es éste un desafío 
maravilloso para su inteligencia, que lo debe elevar como un ala 
hacia la contemplación de la verdad de todas las criaturas, es 
decir, de lo que Dios ve de bueno en ellas. El libro del Génesis 
enseña, en efecto, que el dominio del hombre sobre el mundo 
consiste en dar un nombre a las cosas (cf. Gn 2,19-20): con la 
denominación, el hombre debe reconocer las cosas por lo que 
son y establecer para con cada una de ellas una relación de 
responsabilidad.
114 El hombre está también en relación consigo mismo y puede 
reflexionar sobre sí mismo. La Sagrada Escritura habla a este 
respecto del corazón del hombre. El corazón designa precisa-
mente la interioridad espiritual del hombre, es decir, cuanto lo 
distingue de cualquier otra criatura: Dios «ha hecho todas las 
cosas apropiadas a su tiempo; también ha puesto el afán en 
sus corazones, sin que el hombre llegue a descubrir la obra que 
Dios ha hecho de principio a fin» (Qo 3,11). El corazón indica, 
en definitiva, las facultades espirituales propias del hombre, sus 
prerrogativas en cuanto creado a imagen de su Creador: la razón, 
el discernimiento del bien y del mal, la voluntad libre. Cuando 
escucha la aspiración profunda de su corazón, todo hombre no 
puede dejar de hacer propias las palabras de verdad expresadas 
por San Agustín: «Tú lo estimulas para que encuentre deleite 
en tu alabanza; nos creaste para ti y nuestro corazón andará 
siempre inquieto mientras no descanse en ti».

B) El drama del pecado
115 La admirable visión de la creación del hombre por parte 
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de Dios es inseparable del dramático cuadro del pecado de los 
orígenes. Con una afirmación lapidaria el apóstol Pablo sintetiza 
la narración de la caída del hombre contenida en las primeras 
páginas de la Biblia: «por un solo hombre entró el pecado en el 
mundo y por el pecado la muerte» (Rm 5,12). El hombre, contra 
la prohibición de Dios, se deja seducir por la serpiente y extiende 
sus manos al árbol de la vida, cayendo en poder de la muerte. 
Con este gesto el hombre intenta forzar su límite de criatura, 
desafiando a Dios, su único Señor y fuente de la vida. Es un 
pecado de desobediencia (cf. Rm 5,19) que separa al hombre de 
Dios. Por la Revelación sabemos que Adán, el primer hombre, 
transgrediendo el mandamiento de Dios, pierde la santidad y 
la justicia en que había sido constituido, recibidas no sólo para 
sí, sino para toda la humanidad: «cediendo al tentador, Adán y 
Eva cometen un pecado personal, pero este pecado afecta a la 
naturaleza humana, que transmitirán en un estado caído. Es un 
pecado que será transmitido por propagación a toda la huma-
nidad, es decir, por la transmisión de una naturaleza humana 
privada de la santidad y de la justicia originales».
116 En la raíz de las laceraciones personales y sociales, que 
ofenden en modo diverso el valor y la dignidad de la persona 
humana, se halla una herida en lo íntimo del hombre: «Nosotros, 
a la luz de la fe, la llamamos pecado; comenzando por el pecado 
original que cada uno lleva desde su nacimiento como una heren-
cia recibida de sus progenitores, hasta el pecado que cada uno 
comete, abusando de su propia libertad».La consecuencia del 
pecado, en cuanto acto de separación de Dios, es precisamente 
la alienación, es decir la división del hombre no sólo de Dios, 
sino también de sí mismo, de los demás hombres y del mundo 
circundante: «la ruptura con Dios desemboca dramáticamente 
en la división entre los hermanos. En la descripción del “primer 
pecado”, la ruptura con Yahvéh rompe al mismo tiempo el hilo 
de la amistad que unía a la familia humana, de tal manera que 
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las páginas siguientes del Génesis nos muestran al hombre y a 
la mujer como si apuntaran su dedo acusando el uno hacia el 
otro (cf. Gn 3,12;); y más adelante el hermano que, hostil a su 
hermano, termina por arrebatarle la vida (cf. Gn 4,2-16). Según 
la narración de los hechos de Babel, la consecuencia del pecado 
es la desunión de la familia humana, ya iniciada con el primer 
pecado, y que llega ahora al extremo en su forma social».Re-
flexionando sobre el misterio del pecado es necesario tener en 
cuenta esta trágica concatenación de causa y efecto.
117 El misterio del pecado comporta una doble herida, la que el 
pecador abre en su propio flanco y en su relación con el prójimo. 
Por ello se puede hablar de pecado personal y social: todo peca-
do es personal bajo un aspecto; bajo otro aspecto, todo pecado 
es social, en cuanto tiene también consecuencias sociales. El 
pecado, en sentido verdadero y propio, es siempre un acto de 
la persona, porque es un acto de libertad de un hombre en par-
ticular, y no propiamente de un grupo o de una comunidad, pero 
a cada pecado se le puede atribuir indiscutiblemente el carácter 
de pecado social, teniendo en cuenta que «en virtud de una 
solidaridad humana tan misteriosa e imperceptible como real y 
concreta, el pecado de cada uno repercute en cierta manera en 
los demás». No es, por tanto, legítima y aceptable una acepción 
del pecado social que, más o menos conscientemente, lleve a 
difuminar y casi a cancelar el elemento personal, para admitir 
sólo culpas y responsabilidades sociales. En el fondo de toda 
situación de pecado se encuentra siempre la persona que peca.
118 Algunos pecados, además, constituyen, por su objeto mismo, 
una agresión directa al prójimo. Estos pecados, en particular, se 
califican como pecados sociales. Es social todo pecado cometido 
contra la justicia en las relaciones entre persona y persona, entre 
la persona y la comunidad, y entre la comunidad y la persona. Es 
social todo pecado contra los derechos de la persona humana, 
comenzando por el derecho a la vida, incluido el del no-nacido, 
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o contra la integridad física de alguien; todo pecado contra la 
libertad de los demás, especialmente contra la libertad de creer 
en Dios y de adorarlo; todo pecado contra la dignidad y el honor 
del prójimo. Es social todo pecado contra el bien común y con-
tra sus exigencias, en toda la amplia esfera de los derechos y 
deberes de los ciudadanos. En fin, es social el pecado que «se 
refiere a las relaciones entre las distintas comunidades humanas. 
Estas relaciones no están siempre en sintonía con el designio 
de Dios, que quiere en el mundo justicia, libertad y paz entre los 
individuos, los grupos y los pueblos».
119 Las consecuencias del pecado alimentan las estructuras de 
pecado. Estas tienen su raíz en el pecado personal y, por tanto, 
están siempre relacionadas con actos concretos de las personas, 
que las originan, las consolidan y las hacen difíciles de eliminar. 
Es así como se fortalecen, se difunden, se convierten en fuente 
de otros pecados y condicionan la conducta de los hombres. Se 
trata de condicionamientos y obstáculos, que duran mucho más 
que las acciones realizadas en el breve arco de la vida de un 
individuo y que interfieren también en el proceso del desarrollo 
de los pueblos, cuyo retraso y lentitud han de ser juzgados tam-
bién bajo este aspecto. Las acciones y las posturas opuestas 
a la voluntad de Dios y al bien del prójimo y las estructuras que 
éstas generan, parecen ser hoy sobre todo dos: «el afán de ga-
nancia exclusiva, por una parte; y por otra, la sed de poder, con 
el propósito de imponer a los demás la propia voluntad. A cada 
una de estas actitudes podría añadirse, para caracterizarlas aún 
mejor, la expresión: “a cualquier precio”».

C) Universalidad del pecado y universalidad de la salvación
120 La doctrina del pecado original, que enseña la universalidad 
del pecado, tiene una importancia fundamental: «Si decimos: “No 
tenemos pecado”, nos engañamos y la verdad no está en nosotros» 
(1 Jn 1,8). Esta doctrina induce al hombre a no permanecer en 
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la culpa y a no tomarla a la ligera, buscando continuamente chi-
vos expiatorios en los demás y justificaciones en el ambiente, la 
herencia, las instituciones, las estructuras y las relaciones. Se 
trata de una enseñanza que desenmascara tales engaños. La 
doctrina de la universalidad del pecado, sin embargo, no se debe 
separar de la conciencia de la universalidad de la salvación en 
Jesucristo. Si se aísla de ésta, genera una falsa angustia por el 
pecado y una consideración pesimista del mundo y de la vida, 
que induce a despreciar las realizaciones culturales y civiles del 
hombre.
121 El realismo cristiano ve los abismos del pecado, pero lo hace 
a la luz de la esperanza, más grande de todo mal, donada por 
la acción redentora de Jesucristo, que ha destruido el pecado 
y la muerte (cf. Rm 5,18-21; 1 Co 15,56-57): «En Él, Dios ha 
reconciliado al hombre consigo mismo». Cristo, imagen de Dios 
(cf. 2 Co 4,4; Col 1,15), es Aquel que ilumina plenamente y lleva 
a cumplimiento la imagen y semejanza de Dios en el hombre. 
La Palabra que se hizo hombre en Jesucristo es desde siempre 
la vida y la luz del hombre, luz que ilumina a todo hombre (cf. 
Jn 1,4.9). Dios quiere en el único mediador, Jesucristo su Hijo, 
la salvación de todos los hombres (cf. 1 Tm 2,4-5). Jesús es al 
mismo tiempo el Hijo de Dios y el nuevo Adán, es decir, el hombre 
nuevo (cf. 1 Co 15, 47-49; Rm 5,14): «Cristo, el nuevo Adán, en 
la misma revelación del misterio del Padre y de su amor, ma-
nifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre 
la sublimidad de su vocación». En Él, Dios nos «predestinó a 
reproducir la imagen de su Hijo, para que fuera él el primogénito 
entre muchos hermanos» (Rm 8,29).
122 La realidad nueva que Jesucristo ofrece no se injerta en la 
naturaleza humana, no se le añade desde fuera; por el contrario, 
es aquella realidad de comunión con el Dios trinitario hacia la que 
los hombres están desde siempre orientados en lo profundo de 
su ser, gracias a su semejanza creatural con Dios; pero se trata 
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también de una realidad que los hombres no pueden alcanzar 
con sus solas fuerzas. Mediante el Espíritu de Jesucristo, Hijo de 
Dios encarnado, en el cual esta realidad de comunión ha sido ya 
realizada de manera singular, los hombres son acogidos como 
hijos de Dios (cf. Rm 8,14-17; Ga 4,4-7). Por medio de Cristo, 
participamos de la naturaleza Dios, que nos dona infinitamente 
más «de lo que podemos pedir o pensar» (Ef 3,20). Lo que los 
hombres ya han recibido no es sino una prueba o una «pren-
da» (2 Co 1,22; Ef 1,14) de lo que obtendrán completamente 
sólo en la presencia de Dios, visto «cara a cara» (1 Co 13,12), 
es decir, una prenda de la vida eterna: «Esta es la vida eterna: 
que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a tu enviado, 
Jesucristo» (Jn 17,3).
123 La universalidad de la esperanza cristiana incluye, además 
de los hombres y mujeres de todos los pueblos, también el cielo 
y la tierra: «Destilad, cielos, como rocío de lo alto, derramad, 
nubes, la victoria. Ábrase la tierra y produzca salvación, y ger-
mine juntamente la justicia. Yo, Yahvéh, lo he creado» (Is 45,8). 
Según el Nuevo Testamento, en efecto, la creación entera, junto 
con toda la humanidad, está también a la espera del Redentor: 
sometida a la caducidad, entre los gemidos y dolores del parto, 
aguarda llena de esperanza ser liberada de la corrupción (cf. 
Rm 8,18-22).

III. LA PERSONA HUMANA Y SUS MÚLTIPLES DIMENSIONES

124 Iluminada por el admirable mensaje bíblico, la doctrina social 
de la Iglesia se detiene, ante todo, en los aspectos principales 
e inseparables de la persona humana para captar las facetas 
más importantes de su misterio y de su dignidad. En efecto, no 
han faltado en el pasado, y aún se asoman dramáticamente a la 
escena de la historia actual, múltiples concepciones reductivas, 
de carácter ideológico o simplemente debidas a formas difusas 
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de costumbres y pensamiento, que se refieren al hombre, a su 
vida y su destino. Estas concepciones tienen en común el hecho 
de ofuscar la imagen del hombre acentuando sólo alguna de sus 
características, con perjuicio de todas las demás.
125 La persona no debe ser considerada únicamente como in-
dividualidad absoluta, edificada por sí misma y sobre sí misma, 
como si sus características propias no dependieran más que 
de sí misma. Tampoco debe ser considerada como mera célula 
de un organismo dispuesto a reconocerle, a lo sumo, un papel 
funcional dentro de un sistema. Las concepciones que tergiver-
san la plena verdad del hombre han sido objeto, en repetidas 
ocasiones, de la solicitud social de la Iglesia, que no ha dejado 
de alzar su voz frente a estas y otras visiones, drásticamente 
reductivas. En cambio, se ha preocupado por anunciar que los 
hombres «no se nos muestran desligados entre sí, como granos 
de arena, sino más bien unidos entre sí en un conjunto orgánica-
mente ordenado, con relaciones variadas según la diversidad de 
los tiempos»y que el hombre no puede ser comprendido como 
«un simple elemento y una molécula del organismo social», 
cuidando, a la vez, que la afirmación del primado de la persona, 
no conllevase una visión individualista o masificada.
126 La fe cristiana, que invita a buscar en todas partes cuanto 
haya de bueno y digno del hombre (cf. 1 Ts 5,21), «es muy su-
perior a estas ideologías y queda situada a veces en posición 
totalmente contraria a ellas, en la medida en que reconoce a 
Dios, trascendente y creador, que interpela, a través de todos 
los niveles de lo creado, al hombre como libertad responsable». 
La doctrina social se hace cargo de las diferentes dimensiones 
del misterio del hombre, que exige ser considerado «en la plena 
verdad de su existencia, de su ser personal y a la vez de su ser 
comunitario y social», con una atención específica, de modo que 
le pueda consentir la valoración más exacta.
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A) La unidad de la persona
127 El hombre ha sido creado por Dios como unidad de alma y 
cuerpo: «El alma espiritual e inmortal es el principio de unidad 
del ser humano, es aquello por lo cual éste existe como un todo 
—“corpore et anima unus”— en cuanto persona. Estas defini-
ciones no indican solamente que el cuerpo, para el cual ha sido 
prometida la resurrección, participará de la gloria; recuerdan 
igualmente el vínculo de la razón y de la libre voluntad con to-
das las facultades corpóreas y sensibles. La persona —incluido 
el cuerpo— está confiada enteramente a sí misma, y es en la 
unidad de alma y cuerpo donde ella es el sujeto de sus propios 
actos morales».
128 Mediante su corporeidad, el hombre unifica en sí mismo los 
elementos del mundo material, «el cual alcanza por medio del 
hombre su más alta cima y alza la voz para la libre alabanza del 
Creador». Esta dimensión le permite al hombre su inserción en 
el mundo material, lugar de su realización y de su libertad, no 
como en una prisión o en un exilio. No es lícito despreciar la vida 
corporal; el hombre, al contrario, «debe tener por bueno y honrar 
a su propio cuerpo, como criatura de Dios que ha de resucitar en 
el último día».La dimensión corporal, sin embargo, a causa de la 
herida del pecado, hace experimentar al hombre las rebeliones 
del cuerpo y las inclinaciones perversas del corazón, sobre las 
que debe siempre vigilar para no dejarse esclavizar y para no 
permanecer víctima de una visión puramente terrena de su vida. 
Por su espiritualidad el hombre supera a la totalidad de las cosas 
y penetra en la estructura más profunda de la realidad. Cuando 
se adentra en su corazón, es decir, cuando reflexiona sobre su 
propio destino, el hombre se descubre superior al mundo ma-
terial, por su dignidad única de interlocutor de Dios, bajo cuya 
mirada decide su vida. Él, en su vida interior, reconoce tener en 
«sí mismo la espiritualidad y la inmortalidad de su alma» y no 
se percibe a sí mismo «como partícula de la naturaleza o como 
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elemento anónimo de la ciudad humana».
129 El hombre, por tanto, tiene dos características diversas: es 
un ser material, vinculado a este mundo mediante su cuerpo, y 
un ser espiritual, abierto a la trascendencia y al descubrimiento 
de «una verdad más profunda», a causa de su inteligencia, que 
lo hace «participante de la luz de la inteligencia divina». La Iglesia 
afirma: «La unidad del alma y del cuerpo es tan profunda que 
se debe considerar al alma como la “forma” del cuerpo, es decir, 
gracias al alma espiritual, la materia que integra el cuerpo es un 
cuerpo humano y viviente; en el hombre, el espíritu y la materia 
no son dos naturalezas unidas, sino que su unión constituye una 
única naturaleza». Ni el espiritualismo que desprecia la realidad 
del cuerpo, ni el materialismo que considera el espíritu una mera 
manifestación de la materia, dan razón de la complejidad, de la 
totalidad y de la unidad del ser humano.

B) Apertura a la trascendencia y unicidad de la persona 
1. Abierta a la trascendencia
130 A la persona humana pertenece la apertura a la trascenden-
cia: el hombre está abierto al infinito y a todos los seres creados. 
Está abierto sobre todo al infinito, es decir a Dios, porque con su 
inteligencia y su voluntad se eleva por encima de todo lo creado 
y de sí mismo, se hace independiente de las criaturas, es libre 
frente a todas las cosas creadas y se dirige hacia la verdad y el 
bien absolutos. Está abierto también hacia el otro, a los demás 
hombres y al mundo, porque sólo en cuanto se comprende en 
referencia a un tú puede decir yo. Sale de sí, de la conservación 
egoísta de la propia vida, para entrar en una relación de diálogo 
y de comunión con el otro. La persona está abierta a la totalidad 
del ser, al horizonte ilimitado del ser. Tiene en sí la capacidad 
de trascender los objetos particulares que conoce, gracias a su 
apertura al ser sin fronteras. El alma humana es en un cierto 
sentido, por su dimensión cognoscitiva, todas las cosas: «todas 
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las cosas inmateriales gozan de una cierta infinidad, en cuanto 
abrazan todo, o porque se trata de la esencia de una realidad 
espiritual que funge de modelo y semejanza de todo, como es 
en el caso de Dios, o bien porque posee la semejanza de toda 
cosa o en acto como en los Ángeles o en potencia como en las 
almas».

2. Única e irrepetible
131 El hombre existe como ser único e irrepetible, existe 
como un «yo», capaz de autocomprenderse, autoposeerse y 
autodeterminarse. La persona humana es un ser inteligente y 
consciente, capaz de reflexionar sobre sí mismo y, por tanto, de 
tener conciencia de sí y de sus propios actos. Sin embargo, no 
son la inteligencia, la conciencia y la libertad las que definen a 
la persona, sino que es la persona quien está en la base de los 
actos de inteligencia, de conciencia y de libertad. Estos actos 
pueden faltar, sin que por ello el hombre deje de ser persona. 
La persona humana debe ser comprendida siempre en su irre-
petible e insuprimible singularidad. En efecto, el hombre existe 
ante todo como subjetividad, como centro de conciencia y de 
libertad, cuya historia única y distinta de las demás expresa su 
irreductibilidad ante cualquier intento de circunscribirlo a esque-
mas de pensamiento o sistemas de poder, ideológicos o no. Esto 
impone, ante todo, no sólo la exigencia del simple respeto por 
parte de todos, y especialmente de las instituciones políticas y 
sociales y de sus responsables, en relación a cada hombre de 
este mundo, sino que además, y en mayor medida, comporta que 
el primer compromiso de cada uno hacia el otro, y sobre todo de 
estas mismas instituciones, se debe situar en la promoción del 
desarrollo integral de la persona.

3. El respeto de la dignidad humana
132 Una sociedad justa puede ser realizada solamente en el 
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respeto de la dignidad trascendente de la persona humana. Ésta 
representa el fin último de la sociedad, que está a ella ordenada: «El 
orden social, pues, y su progresivo desarrollo deben en todo 
momento subordinarse al bien de la persona, ya que el orden real 
debe someterse al orden personal, y no al contrario». El respeto 
de la dignidad humana no puede absolutamente prescindir de la 
obediencia al principio de «considerar al prójimo como otro yo, 
cuidando en primer lugar de su vida y de los medios necesarios 
para vivirla dignamente». Es preciso que todos los programas 
sociales, científicos y culturales, estén presididos por la concien-
cia del primado de cada ser humano.
133 En ningún caso la persona humana puede ser instrumen-
talizada para fines ajenos a su mismo desarrollo, que puede 
realizar plena y definitivamente sólo en Dios y en su proyecto 
salvífico: el hombre, en efecto, en su interioridad, trasciende el 
universo y es la única criatura que Dios ha amado por sí misma. 
Por esta razón, ni su vida, ni el desarrollo de su pensamiento, 
ni sus bienes, ni cuantos comparten sus vicisitudes personales 
y familiares pueden ser sometidos a injustas restricciones en el 
ejercicio de sus derechos y de su libertad. La persona no pue-
de estar finalizada a proyectos de carácter económico, social o 
político, impuestos por autoridad alguna, ni siquiera en nombre 
del presunto progreso de la comunidad civil en su conjunto o de 
otras personas, en el presente o en el futuro. Es necesario, por 
tanto, que las autoridades públicas vigilen con atención para que 
una restricción de la libertad o cualquier otra carga impuesta a la 
actuación de las personas no lesione jamás la dignidad personal 
y garantice el efectivo ejercicio de los derechos humanos. Todo 
esto, una vez más, se funda sobre la visión del hombre como 
persona, es decir, como sujeto activo y responsable del propio 
proceso de crecimiento, junto con la comunidad de la que forma 
parte.
134 Los auténticos cambios sociales son efectivos y duraderos 
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solo si están fundados sobre un cambio decidido de la conducta 
personal. No será posible jamás una auténtica moralización de 
la vida social si no es a partir de las personas y en referencia a 
ellas: en efecto, «el ejercicio de la vida moral proclama la digni-
dad de la persona humana».A las personas compete, evidente-
mente, el desarrollo de las actitudes morales, fundamentales en 
toda convivencia verdaderamente humana (justicia, honradez, 
veracidad, etc.), que de ninguna manera se puede esperar de 
otros o delegar en las instituciones. A todos, particularmente a 
quienes de diversas maneras están investidos de responsabilidad 
política, jurídica o profesional frente a los demás, corresponde 
ser conciencia vigilante de la sociedad y primeros testigos de 
una convivencia civil y digna del hombre.

C) La libertad de la persona 
1. Valor y límites de la libertad
135 El hombre puede dirigirse hacia el bien sólo en la libertad, 
que Dios le ha dado como signo eminente de su imagen: «Dios 
ha querido dejar al hombre en manos de su propia decisión (cf. 
Si 15,14), para que así busque espontáneamente a su Creador 
y, adhiriéndose libremente a éste, alcance la plena y bienaven-
turada perfección. La dignidad humana requiere, por tanto, que 
el hombre actúe según su conciencia y libre elección, es decir, 
movido e inducido por convicción interna personal y no bajo 
la presión de un ciego impulso interior o de la mera coacción 
externa».
El hombre justamente aprecia la libertad y la busca con pasión: 
justamente quiere —y debe—, formar y guiar por su libre ini-
ciativa su vida personal y social, asumiendo personalmente su 
responsabilidad. La libertad, en efecto, no sólo permite al hom-
bre cambiar convenientemente el estado de las cosas exterior a 
él, sino que determina su crecimiento como persona, mediante 
opciones conformes al bien verdadero: de este modo, el hombre 



39
Justicia y Paz

se genera a sí mismo, es padre de su propio ser y construye el 
orden social.
136 La libertad no se opone a la dependencia creatural del 
hombre respecto a Dios. La Revelación enseña que el poder de 
determinar el bien y el mal no pertenece al hombre, sino sólo a 
Dios (cf. Gn 2,16-17). «El hombre es ciertamente libre, desde el 
momento en que puede comprender y acoger los mandamientos 
de Dios. Y posee una libertad muy amplia, porque puede comer 
“de cualquier árbol del jardín”. Pero esta libertad no es ilimitada: 
el hombre debe detenerse ante el “árbol de la ciencia del bien 
y del mal”, por estar llamado a aceptar la ley moral que Dios le 
da. En realidad, la libertad del hombre encuentra su verdadera 
y plena realización en esta aceptación».
137 El recto ejercicio de la libertad personal exige unas determi-
nadas condiciones de orden económico, social, jurídico, político 
y cultural que son, «con demasiada frecuencia, desconocidas 
y violadas. Estas situaciones de ceguera y de injusticia gravan 
la vida moral y colocan tanto a los fuertes como a los débiles 
en la tentación de pecar contra la caridad. Al apartarse de la ley 
moral, el hombre atenta contra su propia libertad, se encadena 
a sí mismo, rompe la fraternidad con sus semejantes y se rebela 
contra la verdad divina».La liberación de las injusticias promue-
ve la libertad y la dignidad humana: no obstante, «ante todo, 
hay que apelar a las capacidades espirituales y morales de la 
persona y a la exigencia permanente de la conversión interior si 
se quieren obtener cambios económicos y sociales que estén 
verdaderamente al servicio del hombre».

2. El vínculo de la libertad con la verdad y la ley natural
138 En el ejercicio de la libertad, el hombre realiza actos moral-
mente buenos, que edifican su persona y la sociedad, cuando 
obedece a la verdad, es decir, cuando no pretende ser creador 
y dueño absoluto de ésta y de las normas éticas. La libertad, 
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en efecto, «no tiene su origen absoluto e incondicionado en sí 
misma, sino en la existencia en la que se encuentra y para la 
cual representa, al mismo tiempo, un límite y una posibilidad. 
Es la libertad de una criatura, o sea, una libertad donada, que 
se ha de acoger como un germen y hacer madurar con respon-
sabilidad».En caso contrario, muere como libertad y destruye al 
hombre y a la sociedad.
139 La verdad sobre el bien y el mal se reconoce en modo prác-
tico y concreto en el juicio de la conciencia, que lleva a asumir la 
responsabilidad del bien cumplido o del mal cometido. «Así, en el 
juicio práctico de la conciencia, que impone a la persona la obli-
gación de realizar un determinado acto, se manifiesta el vínculo 
de la libertad con la verdad. Precisamente por esto la conciencia 
se expresa con actos de “juicio”, que reflejan la verdad sobre el 
bien, y no como “decisiones” arbitrarias. La madurez y respon-
sabilidad de estos juicios —y, en definitiva, del hombre, que es 
su sujeto— se demuestran no con la liberación de la conciencia 
de la verdad objetiva, en favor de una presunta autonomía de 
las propias decisiones, sino, al contrario, con una apremiante 
búsqueda de la verdad y con dejarse guiar por ella en el obrar».
140 El ejercicio de la libertad implica la referencia a una ley 
moral natural, de carácter universal, que precede y aúna todos 
los derechos y deberes.265 La ley natural «no es otra cosa que 
la luz de la inteligencia infundida en nosotros por Dios. Gracias 
a ella conocemos lo que se debe hacer y lo que se debe evitar. 
Esta luz o esta ley Dios la ha donado a la creación» y consiste 
en la participación en su ley eterna, la cual se identifica con Dios 
mismo. Esta ley se llama natural porque la razón que la promulga 
es propia de la naturaleza humana. Es universal, se extiende a 
todos los hombres en cuanto establecida por la razón. En sus 
preceptos principales, la ley divina y natural está expuesta en el 
Decálogo e indica las normas primeras y esenciales que regulan 
la vida moral. Se sustenta en la tendencia y la sumisión a Dios, 
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fuente y juez de todo bien, y en el sentido de igualdad de los 
seres humanos entre sí. La ley natural expresa la dignidad de 
la persona y pone la base de sus derechos y de sus deberes 
fundamentales.
141 En la diversidad de las culturas, la ley natural une a los 
hombres entre sí, imponiendo principios comunes. Aunque su 
aplicación requiera adaptaciones a la multiplicidad de las condi-
ciones de vida, según los lugares, las épocas y las circunstan-
cias, la ley natural es inmutable, «subsiste bajo el flujo de ideas y 
costumbres y sostiene su progreso... Incluso cuando se llega a 
renegar de sus principios, no se la puede destruir ni arrancar del 
corazón del hombre. Resurge siempre en la vida de individuos 
y sociedades». Sus preceptos, sin embargo, no son percibidos 
por todos con claridad e inmediatez. Las verdades religiosas y 
morales pueden ser conocidas «de todos y sin dificultad, con 
una firme certeza y sin mezcla de error», sólo con la ayuda de 
la Gracia y de la Revelación. La ley natural ofrece un fundamen-
to preparado por Dios a la ley revelada y a la Gracia, en plena 
armonía con la obra del Espíritu.
142 La ley natural, que es ley de Dios, no puede ser cancelada 
por la maldad humana. Esta Ley es el fundamento moral in-
dispensable para edificar la comunidad de los hombres y para 
elaborar la ley civil, que infiere las consecuencias de carácter 
concreto y contingente a partir de los principios de la ley natural. 
Si se oscurece la percepción de la universalidad de la ley moral 
natural, no se puede edificar una comunión real y duradera con 
el otro, porque cuando falta la convergencia hacia la verdad y el 
bien, «cuando nuestros actos desconocen o ignoran la ley, de 
manera imputable o no, perjudican la comunión de las personas, 
causando daño». En efecto, sólo una libertad que radica en la 
naturaleza común puede hacer a todos los hombres responsables 
y es capaz de justificar la moral pública. Quien se autoproclama 
medida única de las cosas y de la verdad no puede convivir 
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pacíficamente ni colaborar con sus semejantes.
143 La libertad está misteriosamente inclinada a traicionar la 
apertura a la verdad y al bien humano y con demasiada frecuen-
cia prefiere el mal y la cerrazón egoísta, elevándose a divinidad 
creadora del bien y del mal: «Creado por Dios en la justicia, el 
hombre, sin embargo, por instigación del demonio, en el pro-
pio exordio de la historia, abusó de su libertad, levantándose 
contra Dios y pretendiendo alcanzar su propio fin al margen de 
Dios (...). Al negarse con frecuencia a reconocer a Dios como 
su principio, rompe el hombre la debida subordinación a su fin 
último, y también toda su ordenación tanto por lo que toca a su 
propia persona como a las relaciones con los demás y con el 
resto de la creación». La libertad del hombre, por tanto, necesita 
ser liberada. Cristo, con la fuerza de su misterio pascual, libera 
al hombre del amor desordenado de sí mismo, que es fuente 
del desprecio al prójimo y de las relaciones caracterizadas por 
el dominio sobre el otro; Él revela que la libertad se realiza en el 
don de sí mismo. Con su sacrificio en la cruz, Jesús reintegra el 
hombre a la comunión con Dios y con sus semejantes.

D) La igual dignidad de todas las personas 
144 «Dios no hace acepción de personas» (Hch 10,34; cf. Rm 2,11; 
Ga 2,6; Ef 6,9), porque todos los hombres tienen la misma dig-
nidad de criaturas a su imagen y semejanza. La Encarnación 
del Hijo de Dios manifiesta la igualdad de todas las personas 
en cuanto a dignidad: «Ya no hay judío ni griego; ni esclavo ni 
libre; ni hombre ni mujer, ya que todos vosotros sois uno en 
Cristo Jesús» (Ga 3,28; cf. Rm 10,12; 1 Co 12,13; Col 3,11). 
Puesto que en el rostro de cada hombre resplandece algo de 
la gloria de Dios, la dignidad de todo hombre ante Dios es el 
fundamento de la dignidad del hombre ante los demás hombres. 
Esto es, además, el fundamento último de la radical igualdad y 
fraternidad entre los hombres, independientemente de su raza, 
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Nación, sexo, origen, cultura y clase.
145 Sólo el reconocimiento de la dignidad humana hace posible 
el crecimiento común y personal de todos (cf. St 2,19). Para 
favorecer un crecimiento semejante es necesario, en particular, 
apoyar a los últimos, asegurar efectivamente condiciones de 
igualdad de oportunidades entre el hombre y la mujer, garantizar 
una igualdad objetiva entre las diversas clases sociales ante 
la ley. También en las relaciones entre pueblos y Estados, las 
condiciones de equidad y paridad son el presupuesto para un 
progreso auténtico de la comunidad internacional. No obstante 
los avances en esta dirección, es necesario no olvidar que aún 
existen demasiadas desigualdades y formas de dependencia. 
A la igualdad en el reconocimiento de la dignidad de cada hom-
bre y de cada pueblo, debe corresponder la conciencia de que 
la dignidad humana sólo podrá ser custodiada y promovida de 
forma comunitaria, por parte de toda la humanidad. Sólo con la 
acción concorde de los hombres y de los pueblos sinceramente 
interesados en el bien de todos los demás, se puede alcanzar 
una auténtica fraternidad universal; por el contrario, la perma-
nencia de condiciones de gravísima disparidad y desigualdad 
empobrece a todos.
146 «Masculino» y «femenino» diferencian a dos individuos de igual 
dignidad, que, sin embargo, no poseen una igualdad estática, porque 
lo específico femenino es diverso de lo específico masculino. Esta 
diversidad en la igualdad es enriquecedora e indispensable para una 
armoniosa convivencia humana: «La condición para asegurar la 
justa presencia de la mujer en la Iglesia y en la sociedad es una 
más penetrante y cuidadosa consideración de los fundamentos 
antropológicos de la condición masculina y femenina, destinada 
a precisar la identidad personal propia de la mujer en su relación 
de diversidad y de recíproca complementariedad con el hombre, 
no sólo por lo que se refiere a los papeles a asumir y las funcio-
nes a desempeñar, sino también y más profundamente, por lo 
que se refiere a su significado personal».
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147 La mujer es el complemento del hombre, como el hombre 
lo es de la mujer: mujer y hombre se completan mutuamente, 
no sólo desde el punto de vista físico y psíquico, sino también 
ontológico. Sólo gracias a la dualidad de lo «masculino» y lo 
«femenino» se realiza plenamente lo «humano». Es la «unidad de 
los dos», es decir, una «unidualidad» relacional, que permite a cada 
uno experimentar la relación interpersonal y recíproca como un 
don que es, al mismo tiempo, una misión: «A esta “unidad de los 
dos” Dios les confía no sólo la opera de la procreación y la vida de 
la familia, sino la construcción misma de la historia». «La mujer 
es “ayuda” para el hombre, como el hombre es “ayuda” para la 
mujer»: en su encuentro se realiza una concepción unitaria de 
la persona humana, basada no en la lógica del egocentrismo y 
de la autoafirmación, sino en la del amor y la solidaridad.
148 Las personas minusválidas son sujetos plenamente huma-
nos, titulares de derechos y deberes: «A pesar de las limitaciones 
y los sufrimientos grabados en sus cuerpos y en sus facultades, 
ponen más de relieve la dignidad y grandeza del hombre». 
Puesto que la persona minusválida es un sujeto con todos sus 
derechos, ha de ser ayudada a participar en la vida familiar y 
social en todas las dimensiones y en todos los niveles accesibles 
a sus posibilidades. Es necesario promover con medidas eficaces 
y apropiadas los derechos de la persona minusválida. «Sería 
radicalmente indigno del hombre y negación de la común huma-
nidad admitir en la vida de la sociedad, y, por consiguiente, en 
el trabajo, únicamente a los miembros plenamente funcionales, 
porque obrando así se caería en una grave forma de discrimina-
ción: la de los fuertes y sanos contra los débiles y enfermos». Se 
debe prestar gran atención no sólo a las condiciones de trabajo 
físicas y psicológicas, a la justa remuneración, a la posibilidad 
de promoción y a la eliminación de los diversos obstáculos, sino 
también a las dimensiones afectivas y sexuales de la persona 
minusválida: «También ella necesita amar y ser amada; necesita 
ternura, cercanía, intimidad», según sus propias posibilidades 
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y en el respeto del orden moral que es el mismo, tanto para los 
sanos, como para aquellos que tienen alguna discapacidad.

E) La sociabilidad humana
149 La persona es constitutivamente un ser social, porque así la 
ha querido Dios que la ha creado. La naturaleza del hombre se 
manifiesta, en efecto, como naturaleza de un ser que responde a 
sus propias necesidades sobre la base de una subjetividad rela-
cional, es decir, como un ser libre y responsable, que reconoce la 
necesidad de integrarse y de colaborar con sus semejantes y que 
es capaz de comunión con ellos en el orden del conocimiento y 
del amor: «Una sociedad es un conjunto de personas ligadas de 
manera orgánica por un principio de unidad que supera a cada 
una de ellas. Asamblea a la vez visible y espiritual, una sociedad 
perdura en el tiempo: recoge el pasado y prepara el porvenir». 
Es necesario, por tanto, destacar que la vida comunitaria es 
una característica natural que distingue al hombre del resto de 
las criaturas terrenas. La actuación social comporta de suyo un 
signo particular del hombre y de la humanidad, el de una persona 
que obra en una comunidad de personas: este signo determina 
su calificación interior y constituye, en cierto sentido, su misma 
naturaleza. Esta característica relacional adquiere, a la luz de 
la fe, un sentido más profundo y estable. Creada a imagen y 
semejanza de Dios (cf. Gn 1,26), y constituida en el universo 
visible para vivir en sociedad (cf. Gn 2,20.23) y dominar la tierra 
(cf. Gn 1,26.28-30), la persona humana está llamada desde el 
comienzo a la vida social: «Dios no ha creado al hombre como 
un “ser solitario”, sino que lo ha querido como “ser social”. La 
vida social no es, por tanto, exterior al hombre, el cual no puede 
crecer y realizar su vocación si no es en relación con los otros».
150 La sociabilidad humana no comporta automáticamente la 
comunión de las personas, el don de sí. A causa de la soberbia 
y del egoísmo, el hombre descubre en sí mismo gérmenes de 
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insociabilidad, de cerrazón individualista y de vejación del otro. 
Toda sociedad digna de este nombre, puede considerarse en la 
verdad cuando cada uno de sus miembros, gracias a la propia 
capacidad de conocer el bien, lo busca para sí y para los demás. 
Es por amor al bien propio y al de los demás que el hombre se 
une en grupos estables, que tienen como fin la consecución de 
un bien común. También las diversas sociedades deben entrar 
en relaciones de solidaridad, de comunicación y de colaboración, 
al servicio del hombre y del bien común.
151 La sociabilidad humana no es uniforme, sino que reviste 
múltiples expresiones. El bien común depende, en efecto, de un 
sano pluralismo social. Las diversas sociedades están llamadas a 
constituir un tejido unitario y armónico, en cuyo seno sea posible 
a cada una conservar y desarrollar su propia fisonomía y auto-
nomía. Algunas sociedades, como la familia, la comunidad civil 
y la comunidad religiosa, corresponden más inmediatamente a 
la íntima naturaleza del hombre, otras proceden más bien de la 
libre voluntad: «Con el fin de favorecer la participación del ma-
yor número de personas en la vida social, es preciso impulsar, 
alentar la creación de asociaciones e instituciones de libre ini-
ciativa “para fines económicos, sociales, culturales, recreativos, 
deportivos, profesionales y políticos, tanto dentro de cada una 
de las Naciones como en el plano mundial”. Esta “socialización” 
expresa igualmente la tendencia natural que impulsa a los seres 
humanos a asociarse con el fin de alcanzar objetivos que exce-
den las capacidades individuales. Desarrolla las cualidades de 
la persona, en particular, su sentido de iniciativa y de responsa-
bilidad. Ayuda a garantizar sus derechos».

IV. LOS DERECHOS HUMANOS

A) El valor de los derechos humanos
152 El movimiento hacia la identificación y la proclamación de 
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los derechos del hombre es uno de los esfuerzos más relevantes 
para responder eficazmente a las exigencias imprescindibles de 
la dignidad humana. La Iglesia ve en estos derechos la extraordi-
naria ocasión que nuestro tiempo ofrece para que, mediante su 
consolidación, la dignidad humana sea reconocida más eficaz-
mente y promovida universalmente como característica impresa 
por Dios Creador en su criatura. El Magisterio de la Iglesia no 
ha dejado de evaluar positivamente la Declaración Universal de 
los Derechos del Hombre, proclamada por las Naciones Unidas 
el 10 de diciembre de 1948, que Juan Pablo II ha definido «una 
piedra miliar en el camino del progreso moral de la humanidad».
153 La raíz de los derechos del hombre se debe buscar en la 
dignidad que pertenece a todo ser humano. Esta dignidad, con-
natural a la vida humana e igual en toda persona, se descubre 
y se comprende, ante todo, con la razón. El fundamento natural 
de los derechos aparece aún más sólido si, a la luz de la fe, 
se considera que la dignidad humana, después de haber sido 
otorgada por Dios y herida profundamente por el pecado, fue 
asumida y redimida por Jesucristo mediante su encarnación, 
muerte y resurrección. La fuente última de los derechos huma-
nos no se encuentra en la mera voluntad de los seres humanos, 
en la realidad del Estado o en los poderes públicos, sino en 
el hombre mismo y en Dios su Creador. Estos derechos son 
«universales e inviolables y no pueden renunciarse por ningún 
concepto». Universales, porque están presentes en todos los 
seres humanos, sin excepción alguna de tiempo, de lugar o de 
sujeto. Inviolables, en cuanto «inherentes a la persona humana 
y a su dignidad» y porque «sería vano proclamar los derechos, 
si al mismo tiempo no se realizase todo esfuerzo para que sea 
debidamente asegurado su respeto por parte de todos, en todas 
partes y con referencia a quien sea».Inalienables, porque «nadie 
puede privar legítimamente de estos derechos a uno sólo de 
sus semejantes, sea quien sea, porque sería ir contra su propia 
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naturaleza».
154 Los derechos del hombre exigen ser tutelados no sólo sin-
gularmente, sino en su conjunto: una protección parcial de ellos 
equivaldría a una especie de falta de reconocimiento. Estos 
derechos corresponden a las exigencias de la dignidad humana 
y comportan, en primer lugar, la satisfacción de las necesidades 
esenciales —materiales y espirituales— de la persona: «Tales 
derechos se refieren a todas las fases de la vida y en cualquier 
contexto político, social, económico o cultural. Son un conjunto 
unitario, orientado decididamente a la promoción de cada uno 
de los aspectos del bien de la persona y de la sociedad... La 
promoción integral de todas las categorías de los derechos 
humanos es la verdadera garantía del pleno respeto por cada 
uno de los derechos». Universalidad e indivisibilidad son las lí-
neas distintivas de los derechos humanos: «Son dos principios 
guía que exigen siempre la necesidad de arraigar los derechos 
humanos en las diversas culturas, así como de profundizar en 
su dimensión jurídica con el fin de asegurar su pleno respeto».

B) La especificación de los derechos
155 Las enseñanzas de Juan XXIII, del Concilio Vaticano II, de 
Pablo VI han ofrecido amplias indicaciones acerca de la concep-
ción de los derechos humanos delineada por el Magisterio. Juan 
Pablo II ha trazado una lista de ellos en la encíclica «Centesimus 
annus»: «El derecho a la vida, del que forma parte integrante el 
derecho del hijo a crecer bajo el corazón de la madre después 
de haber sido concebido; el derecho a vivir en una familia uni-
da y en un ambiente moral, favorable al desarrollo de la propia 
personalidad; el derecho a madurar la propia inteligencia y la 
propia libertad a través de la búsqueda y el conocimiento de 
la verdad; el derecho a participar en el trabajo para valorar los 
bienes de la tierra y recabar del mismo el sustento propio y de 
los seres queridos; el derecho a fundar libremente una familia, 
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a acoger y educar a los hijos, haciendo uso responsable de la 
propia sexualidad. Fuente y síntesis de estos derechos es, en 
cierto sentido, la libertad religiosa, entendida como derecho a 
vivir en la verdad de la propia fe y en conformidad con la dignidad 
trascendente de la propia persona». El primer derecho enuncia-
do en este elenco es el derecho a la vida, desde su concepción 
hasta su conclusión natural, que condiciona el ejercicio de cual-
quier otro derecho y comporta, en particular, la ilicitud de toda 
forma de aborto provocado y de eutanasia. Se subraya el valor 
eminente del derecho a la libertad religiosa: «Todos los hombres 
deben estar inmunes de coacción, tanto por parte de personas 
particulares como de grupos sociales y de cualquier potestad 
humana, y ello de tal manera, que en materia religiosa ni se 
obligue a nadie a obrar contra su conciencia ni se le impida que 
actúe conforme a ella en privado y en público, solo o asociado 
con otros, dentro de los límites
debidos». El respeto de este derecho es un signo emblemático 
«del auténtico progreso del hombre en todo régimen, en toda 
sociedad, sistema o ambiente».

C) Derechos y deberes
156 Inseparablemente unido al tema de los derechos se en-
cuentra el relativo a los deberes del hombre, que halla en las 
intervenciones del Magisterio una acentuación adecuada. Fre-
cuentemente se recuerda la recíproca complementariedad entre 
derechos y deberes, indisolublemente unidos, en primer lugar en 
la persona humana que es su sujeto titular. Este vínculo presenta 
también una dimensión social: «En la sociedad humana, a un 
determinado derecho natural de cada hombre corresponde en 
los demás el deber de reconocerlo y respetarlo».El Magisterio 
subraya la contradicción existente en una afirmación de los 
derechos que no prevea una correlativa responsabilidad: «Por 
tanto, quienes, al reivindicar sus derechos, olvidan por completo 
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sus deberes o no les dan la importancia debida, se asemejan a 
los que derriban con una mano lo que con la otra construyen».

D) Derechos de los pueblos y de las Naciones
157 El campo de los derechos del hombre se ha extendido a 
los derechos de los pueblos y de las Naciones, pues «lo que es 
verdad para el hombre lo es también para los pueblos».El Ma-
gisterio recuerda que el derecho internacional «se basa sobre el 
principio del igual respeto, por parte de los Estados, del derecho 
a la autodeterminación de cada pueblo y de su libre cooperación 
en vista del bien común superior de la humanidad».La paz se 
funda no sólo en el respeto de los derechos del hombre, sino 
también en el de los derechos de los pueblos, particularmente el 
derecho a la independencia. Los derechos de las Naciones no 
son sino «los “derechos humanos” considerados a este especí-
fico nivel de la vida comunitaria». La Nación tiene «un derecho 
fundamental a la existencia»; a la «propia lengua y cultura, me-
diante las cuales un pueblo expresa y promueve su “soberanía” 
espiritual»; a «modelar su vida según las propias tradiciones, 
excluyendo, naturalmente, toda violación de los derechos huma-
nos fundamentales y, en particular, la opresión de las minorías»; 
a «construir el propio futuro proporcionando a las generaciones 
más jóvenes una educación adecuada».El orden internacional 
exige un equilibrio entre particularidad y universalidad, a cuya 
realización están llamadas todas las Naciones, para las cuales 
el primer deber sigue siendo el de vivir en paz, respeto y solida-
ridad con las demás Naciones.

E) Colmar la distancia entre la letra y el espíritu
158 La solemne proclamación de los derechos del hombre se ve 
contradicha por una dolorosa realidad de violaciones, guerras 
y violencias de todo tipo: en primer lugar los genocidios y las 
deportaciones en masa; la difusión por doquier de nuevas for-
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mas de esclavitud, como el tráfico de seres humanos, los niños 
soldados, la explotación de los trabajadores, el tráfico de drogas, 
la prostitución: «También en los países donde están vigentes formas 
de gobierno democrático no siempre son respetados totalmente 
estos derechos». Existe desgraciadamente una distancia entre 
la «letra» y el «espíritu» de los derechos del hombre a los que 
se ha tributado frecuentemente un respeto puramente formal. 
La doctrina social, considerando el privilegio que el Evangelio 
concede a los pobres, no cesa de confirmar que «los más favo-
recidos deben renunciar a algunos de sus derechos para poner 
con mayor liberalidad sus bienes al servicio de los demás» y 
que una afirmación excesiva de igualdad «puede dar lugar a 
un individualismo donde cada uno reivindique sus derechos sin 
querer hacerse responsable del bien común».
159 La Iglesia, consciente de que su misión, esencialmente 
religiosa, incluye la defensa y la promoción de los derechos 
fundamentales del hombre, «estima en mucho el dinamismo de 
la época actual, que está promoviendo por todas partes tales 
derechos».La Iglesia advierte profundamente la exigencia de 
respetar en su interno mismo la justicia 336 y los derechos del 
hombre. El compromiso pastoral se desarrolla en una doble 
dirección: de anuncio del fundamento cristiano de los derechos 
del hombre y de denuncia de las violaciones de estos derechos. 
En todo caso, «el anuncio es siempre más importante que la 
denuncia, y esta no puede prescindir de aquél, que le brinda su 
verdadera consistencia y la fuerza de su motivación más alta».
Para ser más eficaz, este esfuerzo debe abrirse a la colaboración 
ecuménica, al diálogo con las demás religiones, a los contactos 
oportunos con los organismos, gubernativos y no gubernativos, 
a nivel nacional e internacional. La Iglesia confía sobre todo en 
la ayuda del Señor y de su Espíritu que, derramado en los cora-
zones, es la garantía más segura para el respeto de la justicia y 
de los derechos humanos y, por tanto, para contribuir a la paz: 
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«promover la justicia y la paz, hacer penetrar la luz y el fermento 
evangélico en todos los campos de la vida social; a ello se ha 
dedicado constantemente la Iglesia siguiendo el mandato de su 
Señor».
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